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¡SIEMPRE  EL  DINERO!... 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan 
celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamen- 
te de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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AL  NOTABLE  AOTOR  COMOO 


<&a6lo  Qfíavea 


A  usted,  que  con  sin  igual  cariño  y  maestría 
nsayó  y  dirigió  este  juguete,  debemos  el  éxito 
franco  que  obtuvo  en  la  noche  de  su  estreno. 

Bien  merece,  pues,  el  excelente  Don  Leandro 
que  hagan  así  público  testimonio  de  su  verdadero 
reconocimiento, 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

DOÑA  JUANA   Sea.  Boisgontieb  (Felisa). 

ELVIRA.   .  G.  Boisgontieb  (Filomeüa). 

DON  LEANDRO   Su.  Chaves. 

ABELARDO   Soto. 


La  acción  en  Madrid,  en  nuestros  días 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  UNICO 


Decoración  de  gabinete.  Puertas  al  foro  y  laterales 


ESCENA  PRIMERA 

LEANDRO,  dentro.  ABELARDO,  luego  ELVIRA.   Al  levantarse  el 
telón  aparece  sola  la  escena 

LEAN.  (Dentro  y  llamando.)  [Rufino!  ¡Rufino! 

ABEL.  (Por  el  foro  con  servicio  de   chocolate.)    ¡Ya  VOy! 

(Vase  segunda  izquierda.) 

KlV.  (Por  la  primera  derecha  y  viendo  desaparecer  á  Abe- 

lardo.) ¡Pobre  Abelardo!  ¡Cuánto  está  sufrien- 
do por  mí!  Verdaderamente  esta  situación 
no  puede  ya  continuar.  El  genio  de  mi  pa- 
dre es  irresistible.  Estoy,  pues,  dispuesta 
á  que  hoy  mismo  se  tome  una  determina- 
ción definitiva.  (Abelardo  por  la  segunda  izquier- 
da. ai  verle.)  ¡Abelardo! 

Abel.        ¡Elvira  mía! 

Lean.        (Dentro.)  ¡Rufinoo! 

Abel.         Por  vida  de... 

ElV.  (Calmándole.)  No  te  desesperes.  (Abelardo  se  aso- 

ma á  la  segunda  izquierda.) 

LEAN.  (Dentro.)  El  periódico,  animal.  (Abelardo,  al  oir 

el  calificativo,  hace  una  demostración  de  ira.  Elvira 
acude  á  él,  como  suplicándole  no  le  haga  caso.  Abe- 
lardo, con  aire  de  mal  humor,  coge   el  periódico  que 
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estará  sobre  un  mueble  y  lo  entra  en  el  cuarto  de 
don  Leandro.) 

Elv.  ¡Pobrecillo!  Orgullosa  puedo  estar  de  su 

amor.  ¿Qué  otro  hombre  fuera  capaz  de  su- 
frir con  tanta  resignación  los  continuos  in- 
sultos que  le  dirige? 

LEAN.  (Dentro,  como  regañando  á  Abelardo.)  ¡Alcorno- 

que! ¡Beduino! 

ELV.  (Muy  angustiada.)  ¡Pues  ya  escampa!   (Vuelve  á 

escena  Abelardo  trayendo  dos  pares  de  botas,  uno  en 
cada  mano.  Abatido,  déjase  caer  sobre  una  silla.)  ¿Te 

ha  pegado? 

Abel.  No,  todavía  no.  Pero  me  pegará.  No  lo  dudes. 
Elv.  ¡Ah,  respiro!  Creí  que  te  había  tirado  todas 

esas  botas. 
Abel.        Son  para  que  limpie  un  par. 
Elv.  ¿Y  el  otro? 

Abel         Para  llevarlas  á  que  las  echen  medias  suelas 
y  tacones. 

Elv.  Mira,  Abelardo.  Quince  días  hace  que  por 

estar  á  mi  lado  admites  el  martirio  de  pasar 
por  una  plaza  que  te  ocasiona  grandes  sin- 
sabores, quizá  no  del  todo  recompensados 
con  mi  amor.  Preciso  es,  pues,  que  te  deci- 
das á  jugar  el  todo  por  el  todo. 

Abel.        Corriente.  Pero  ya  sabes  lo  que  te  he  dicho. 

Con  la  condición  de  que  si  me  arrojan  de 
esta  casa  y  me  prohiben  tu  cariño,  tú  me 
seguirás  á  donde  yo  vaya. 

Elv.  Comprende... 

Abel.        ¿Ves,  ves  como  es  más  fácil  aconsejar  que 

tener  valor? 
Elv.  ¡No  seas  loco!  Intentemos  antes... 

Lean.        (Dentro.)  ¡Rufino! 

ABEL.  ¡Canastos!  ¡Las  botas!  (Acercándose  un  poco  á  la 

segunda  izquierda.)  ¡Va!  ¡  Va  en  seguida!  (Escu- 
pe sobre  una  bota  y  frótala  con, el  delantal.) 

Elv.  No,  hombre.  Espérate,  que  en  mi  cuarto 

tengo  Cepillos.  (Vase  rápida  primera  derecha  ) 
ABEL.  ¡Maldita  sea!  (Transición  rápida  y  cantando.) 

Dale  de  betún, 
dale  de  betún 
á  las  botas 
dale  de  betún... 
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Elv.  (por  la  primera    derecha   con   cepillos  y  betún.) 

¡Toma! 

ABEL.  ¡Venga!  (Empieza  á  limpiar  una  bota.   Elvira  coge 

otra  y  la  limpia  también.  De  modo  que  resulte  todo 
esto  muy  cómico  sigue  limpiando  las  botas  y  ha- 
blando.) Pues  como  íbamos  diciendo,  ó  me- 
jor dicho,  como  tú  decías,  es  preciso,  en 
efecto,  tomar  una  determinación.  Está  vis- 
to que  esto  no  puede  Seguir  así...  (Transición.) 

Claro  que  no,  ¡como  que  ya  me  duele  el 
brazo! 

Elv.  Desengáñate,  que  no  queda  otro  remedio. 

Abel.  Es  cierto,  pero  por  lo  que  pudiera  tronar,  es 
preciso  antes...  ¡más  betún!  Es  preciso  antes, 
te  repito,  que  tú  me  prometas  no  abando- 
narme. Porque  de   lo  contrario...  (Echando 

aliento  sobre  la  bota.)  ¡Aaaah! 
ElV.  (Levantando  la  cabeza  y  asustada.)  ¡Quél 

Abel.  Nada,  mujer.  Que  de  lo  contrario,  no  me 
atrevo.  Me  asusta  la  idea  de  no  tenerte  siem- 
pre á  mi  lado.  (Abrazándola.) 

Elv.  Estate  quieto,  Abelardo. 

Abel.        No  te  enfades,  tontina. 
Elv.  Pues  sé  formal. 

Abel.  ¿Y  acaso  no  lo  soy?  ¿Qué  tiene  eso  que  ver, 
con  que  yo  te  demuestre  cariñosamente  que 
sólo  á  tu  lado  soy  feliz?  Así,  siempre  juntito 

á  mi  Elvira  de  mi  vida  ..  (Elvira  estará  limpian- 
do con  el  mango  del  cepillo  el  barro  del  borde  de  la 
bota.)  ¡Ay!  (Esta  exclamación  figurando  que  le  saltó 
barro  dentro  de  un  ojo.  Dirige  á  él  la  mano  sin  acor- 
darse de  que  en  ella  tiene  el  cepillo  del  betún  y  se 
tizna  la  cara)  ¡Voto  al  demonio!  (Tirando  la  bota 
y  el  cepillo.) 

Elv.  (Riendo.)  ¡Já,  já,  já! 

Abel.        Eso  es.  Ríete  ahora.  Me  parece  muy  bien. 

(Limpiándose  con  el  delautal.) 

Elv.  Perdóname.  No  te  incomodes.  ¡Huy,  cómo 

te  has  puesto!  (Deja  la  bota  y  el  cepillo.  Saca  el 
pañuelo  y  de  un  bibelot  que  lleva  colgado  al  cuello 
por  una  cadenita,  vierte  en  aquel  un  poco  de  esencia 
y  acercándose  á  Abelardo,  le  acaba  de  limpiar.  Mien- 
tras tanto  Abelardo  la  tiene  abrazada.) 

Abel         Sigue,  sigue. 
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Lean.        (Dentro.)  ¡Rufinoo! 

Elv.  [Ay!  (Vase  corriendo  primera  derecha.) 

Abel.  ¡Va!  (Con  gran  precipitación  coge  una  bota  limpia  y 

otra  sin  limpiar  y  las  entra  corriendo  por  la  segunda 

izquierda.) 

Elv.  (Asomando  la  cabeza.)  ¡Qué  susto  me  diól...  Creí 

que  salía...  (sale  corriendo  Abelardo  y  detrás  de  él 
la  bota  sucia  arrojada  por  don  Leandro.) 

Lean.  (Dentro.)  [Bárbaro! 

Elv.  (Asustada.)  ¡Jesús!  ¿Te  hizo  daño? 

Abel.  ¡No!  Me  ha  sentado  muy  bien. 

Elv.  ¿Pero  por  qué  ha  sido  eso? 

Abel.  (Enseñándole  la  bota.)  ¿No  lo  ves?  Porque  le  he 

entrado  ura  bota  sucia  y  una  limpia. 

Elv.  ¡Vaya  por  Dios!  (Dándole  la  otra  limpia.)  Toma, 

hombre,  toma.  (Abelardo  la  coge,  se  acerca  á  la 
segunda  izquierda  y  tira  dentro  la  bota.) 

Abel.        Malo,  malo,  malo... 

Elv.  Desengáñate  que  así  no  se  puede  seguir. 

Hoy  mismo,  pues,  debes  confiarte  á  mamá. 

Ella  es  buena  y... 
Abel.        No  me  fío,  sin  embargo.  Es  mucho  el  odio 

que  tu  familia  profesa  á  la  mía. 
Elv.  Yo  creo  que  exageras. 

Abel.  Recuerda  cómo  anoche  precisamente  y  á  la 
hora  de  la  cena  se  expresaba  tu  padre:  «A 
ese  bruto  de  López  cada  vez  le  favorece  más 
la  suerte.  Y  yo  que  tengo  profundos  conoci- 
mientos en  la  industria  corcho-taponera,  no 
he  podido  levantar  cabeza  desde  que  al 
muy  acémila  se  le  ocurrió  fundar  la  fábrica 
y  establecerse  frente  á  mí.  ¡Ira  de  Luzbel!» 
—  añadía  pinchando  nerviosamente  un  tro- 
zo de  merluza,  como  diciendo,  esto  mismo 
hiciera  yo  con  López — «¿no  es  para  deses- 
perarme y  de?ear  que  reviente,  el  conside- 
rar que  mientras  yo  no  voy  á  poder  satisfa- 
cer una  letra  de  quinientas  pesetas,  á  él  le 
sobrarán  de  seguro  quinientas  mil?» 

Elv.  ¡Oh!  ¡Calla,  por  Dios!  No  me  recuerdes  pa- 

labra por  palabra  todo  cuanto  dijo.  Com- 
prende que  es  mi  padre  y  que  me  hacen 
sufrir  sus  errores. 

Abel         Y  comprende  tú  que  siendo  tan  acérrimo 
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enemigo  de  los  míos,  es  locura  pensar  en 
que  vaya  á  consentir  en  nuestra  unión.  De- 
cídete, pues,  á  lo  que  te  dije  cuando  entré 
en  esta  casa  fingiéndome  criado.  Vengo  á 
por  tí.  Huyamos  y  seremos  felices. 

Elv.  JSo,  eso,  no... 

Abel.         ¿Te  niegas,  pues,  rotundamente? 

Elv.  -Digo,  que  eso  no  es  preciso,  sino  en  último 

caso.  Te  repito  que  hablemos  primero  á 
mamá. 

Abel.        ¡Corriente!  La  hablaré  de  ello,  pero  verás 
cómo  nada  se  consigue. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  DOÑA  JUANA  por  ]a  primera  izquierda 


Jua.  (Dentro.)  ¡Abelardo! 

Abel         Mira,  ya  viene  buscándome. 

Elv.  Pues  aprovechemos... 

Jua.  ¡Ah!  ¿Qué  haces  aquí,  Elvira? 

Elv.  (Algo  turbada.)  Acabo  de  llegar  y  preguntaba... 

Jua.  Bien,  bien.  (Aparte.)  Es  chocante.  Parece  que 

se  ha  turbado,  (a  Abelardo.)  ¿Se  ha  levantado 

el  señor? 

Abel.        Hace  ya  un  rato  que  le  serví  el  chocolate. 
Jua.  Pero,  ¿se  ha  levantado? 

Abel         Creo  que  todavía  no. 

Jua.  Pues  eso  es  lo  que  quería  yo  saber.  (Fijándose 

en  las  botas  y  cepillos  por  el  suelo.)  ¿Pero  qué  es 

esto?  Si  parece  el  Rastro. 
Abel         ¡Ah!  Caramba.  Usted  perdone.  Se  me  olvidó 

recogerlo.  (Lo  recoge.) 

Jua.  (Aparte.)  ¡Qué  inútil  es  este  chico! 

ABEL  (Disponiéndose  á  marchar.)    Con    SU  permiso, 

voy  á... 

Jua.  Sí,  hombre,  sí,  anda. 
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ESCENA  III 

DICHOS  y  DON  LEANDRO  por  la  segunda  izquierda  en  traje  de 
americana,  con  zapatillas,  y  trayendo  en  una  mano  las  botas;  en  la 
otra,  el  periódico 

LEAN.  (Deteniendo  á  Abelardo.  Furioso.)  Oyé,  tú,  Cerní- 

calo. 

Abel.        Este  hombre  me  saca  de  mis  casillas. 

IjEAN.  (Siempre  incomodado,  es  el  tipo  perfecto  del  cascarra- 

bias.) ¿Así  es  como  te  vas  enmendando? 
Abel         Usted  dirá. 
Ijéan.        Yo  diré  ¡que  te  ahorquen! 
Ju--.  ¿Pero  qué  pasa? 

Lean.  ¡Friolera!  ¿Qué  pasa?  ¡Limpiar  las  botas  de 
un  mismo  pie!  ¡Será  bruto!  Mira.  Y  una  de 
cartera;  la  otra  de  elástico.  ¡Tomal  (Tirándole 
las  botas  al  suelo.)  Saca  lustre  á  las  dos  de  bo- 
tones, ¡y  pronto!  ¿eh? 

Abel.        (cogiendo  las  botas.  Aparte.)  ¡Ay,  amor,  y  á  lo 

que  obligas!  (Vase  foro  con  las  botas.) 


ESCENA  IV 

DICHOS,  menos  ABELARDO 

Lean.        i  Vaya  un  criadito!...  ¡Vaya  un  criadito!... 
Jua.  Pero  yo  no  sé  por  qué  has  de  ponerte  así 

con  él.  Podías  haberle  despachado  ya. 
Lean.        ¡Pues  no  me  ha  dado  la  gana! 
Jua.  Todo  sea  por  Dios.  Veo  que  sigues  de  mal 

talante. 

Lean.        [Echando  las  muelas! 
Jua.  JPor  no  variar. 

Lean.  ¡Si  te  parece  que  baile  de  contento!  No  es 
suficiente  aún  lo  que  me  ocurre,  sino  que 
cojo  el  periódico  de  hoy,  y  lo  primero  con 
que  tropiezo  es...  Oirlo,  oirlo,  y  juzgar  voso- 
tras. (Leyendo.)  «Don  Casimiro  López.  El  res- 
»petable  y  acreditado  fabricante  cuyo  nom- 
»bre  encabeza  estas  líneas,  es  una  gloria  de 
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«nuestra  industria  nacional.  Dedicado  desde 
»hace  diez  años  á  la  corcho-taponera,  ha 
>conseguido  con  laboriosidad  y  talento... »  (es- 
trujando  el  periódico.)  ¡No  puedo,  no  puedo  con- 
tinuar! ¡Es  humillante  para  mí  todo  lo  que 
dice  este  periodicucho!  ¡Ocuparse  así  de  Ló- 
pez, que  lleva  diez  años  establecido,  y  yo,  en 
cambio,  que  llevo  treinta  y  cinco...  como  si 
no  existiera!  ¡Ese  hombre  va  á  ser  mi  ruina, 
mi  perdición! 

Jua.  Cálmate,  Leandro. 

Elv.  No  te  enfades,  papá. 

Lean.        ¡Qué  narices!  No  estoy  yo  para  consejos. 

Vosotras  no  pensáis  en  nada.  ¡Considerar 
que  desde  que  ese  López  se  puso  enfrente 
de  mí,  todos  los  años  hice  el  balance  con 
pérdidas,  y  que  ya  llegó  el  trueno  final,  pí 
pasado  mañana  no  puedo  pagar  la  letra  de 
quinientas  pesetas!...  ¡Rayos  y  truenos! 

Jua.  (a  Elvira  aparte.)  Buena  tormenta,  hija  mía. 

(Don  Leandro  se  sienta  en  una  butaca,  desdoblando  el 
periódico.  A  don  Leandro.)  Pero,  hombre,  ¿Vas  á 

leer  otra  vez?  Tira  ese  periódico.  ¿No  com- 
prendes que  te  excitas? 
Lean.        Déjame,  déjame  que  acabe  de  enterarme; 

porque  es  el  caso  que  he  empezado  á  leer 
esto  cuatro  veces,  y  aún  no  he  pasado  de  la 
laboriosidad  y  talento...  ¡de  ese  atún!  (Figura 

que  lee.) 


ESCENA  V 

DICHOS  y  ABELARDO  por  el  foro  con  las  botas  limpias 

JlJA.  (Dirigiéndose  á  Abelardo  y  pidiéndole  las  botas.)  ¿A 

ver?  (Las  examina.  )  Está  bien.  Déselas  usted. 
(Abelardo  se  acerca  con  timidez  á  don  Leandro.  Este 
lee  haciendo  gestos  de  ira  que  asustan  a  Abelardo.  Es- 
tudíese esto  para  sacar  efectos  cómicos.) 

Abel.        (con  mucho  miedo.)  Don...  Leandro... 

Lean.  (Levantando  la  vista.)  |Ehl 

Abel.        Las  botas. 

LEAN .  ¡Bueno!  (Volviendo  á  su  lectura  y  levantando  un  pie 
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después  de  con  el  otro  haberse  quitado  la  zapatilla. 
Abelardo  mira  á  todos.  Doña  Juana  y  Elvira  le  hacen 
señas  de  que  le  pouga  las  botas  á  don  Leandro.)  ¡Va- 
mos, hombre  I 

ABEL.  (Poniéndoselas.)  ¡Yo  Sudo  tinta!  (Cuando  termina 

va  á  marcharse.) 

Jua.  Hombre,  recoge  esas  zapatillas  y  llévalas  al 

CUarto.  (Abelardo  lo  hace  así.  A  Elvira.)  ¡Pero  este 

muchacho  no  ha  debido  servir  nunca! 

L/EAN.  (Estruja  el  periódico  y  lo  arroja  lejos  de  sí.  Levántase 

y  con  resolución.)  ¡Elvira!  Anda,  vé  á  mi  des- 
pacho y  traéme  unos  papeles  que  están  so- 
bre la  mesa.  ¡Rufino! 
Abel.         (Dentro.)  ¿Qué  hay? 

Lean.  ¡Muy  bien!  Así,  tú  por  tú.  Pero  qué  gazná- 
piro es.  ¡Rufino! 

Abel  (Entra  a  escena.)  Pero  don  Leandro,  ¿por  qué 
ese  empeño  en  ponerme  ese  nombre? 

Lean.  Ya  te  lo  dije  el  primer  día.  Tienes  un  nom- 
bre muy  fino  para  el  servicio...  ¡Abelardo!... 
¡Con  Rufino  te  basta!  Tráeme  mi  sombrero 

V  mi  abrigo.  (Vase  Abelardo  segunda  derecha.) 

ESCENA  VI 

DON  LEANDRO  y  DOÑA  JUANA,  luego  ABELARDO,  luego  ELVIRA 

Jua.  ¿Vas  á  salir? 

Lean.        ¡íí,  voy  á  salir! 
Jua.  ¿Y  tardarás  mucho? 

Lean  .  ¿Por  qué? 
Jua.  Por  nada. 

Lean.  Bueno.  Pues  volveré  en  seguida.  Sólo  voy  á 
ver  á  Dieguito  Pérez,  mi  amigo  de  la  infan- 
cia. Es  el  único  que  puede  salvarme,  pres- 
tándome las  quinientas  pesetas  que  nece- 
sito. 

Abel.        Aquí  está  lo  que  desea. 

Lean.        Eso  es.  Y  estáte  así  de  brazos  cruzado?.  ¡Qué 

bruto  eres!  Ayúdame,  hombre. 
Abel.        (Aparte.)  A  este  tío  todavía  voy  á  darle  un 

puñetazo.  (Le  pone  mal  el  abrigo.) 

Lean.        Quita,  quítate,  porque  no  respondo  de  mí. 
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Elv.         ¿Es  esto;  papá? 
Lean.        ¿Sí,  esto  es.  Vaya,  hasta  ahora. 
Jüa.  Adiós,  Leandro,  ¡y  buena  suerte! 

Abel.        (Haciéndose  agradable.)   ¡ Buena  suerte,  don 
Leandro! 

Elv.  (a  Abelardo  aparte.)  Pero  cállate,  condenado. 

(Vase  detrás  de  su  padre.) 


ESCENA  VII 

DOÑA  JUANA  y  ABELARDO 


Jua.  Ven  conmigo,  Abelardo.  Tienes  que  ir  de 

mi  parte  á  decirle  á  la  modista... 

Abel.  Perdone  usted,  doña  Juana.  Pero  tengo  que 
hablar  con  usted  de  un  asunto  muy  impor- 
tante. 

Jua.  No  comprendo... 

Abel.  Todo  se  andará. 
Jua.  ¡Ese  lenguaje!... 

Abel.  Ante  todo,  míreme  usted  detenidamente. 
¿Tengo  yo  facha  de  criado? 

Jua.  (Aparte.)  ¡Qué  pretencioso! 

Abel.  Contésteme  usted.  Acaso  á  su  natural  inge- 
nio de  mujer  pudo  escapársele  que  bajo 
este  disfraz  se  ocultaba  mi  verdadera  per- 
sonalidad. 

Jua.  ¿Pero  qué  estás  diciendo? 

Abel.  Abreviemos,  señora.  Yo  no  soy  yo,  mejor 
dicho,  yo  no  soy  quien  parezco. 

Jua.  ¿Pues  quién  eres? 

Abel.        Yo  soy...  (Aparte.)  me  da  miedo  decírselo. 

Jua.  Vamos,  hombre. 

Abel.        Yo  soy...  ¡el  novio  de  Elvira! 

Jua.  ¡Usted! 

Abel.  Yo. 

Jua .  ¡Qué  horror! 

Abel.        ¿Tan  feo  soy? 

Jua.  No  es  eso. 

Abel.        Entonces. . 

Jua.  ¡Un  criado!  Usted  se  ha  vuelto  loco. 

Abel.        ¿Pero  no  he  dicho  á  usted  que  no  soy  criado? 

Jua.  ¿Que  no?  ¿Luego  es  usted  un  miserable? 
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¿Un  seductor  que,  valiéndose  de  esta  treta, 
ha  logrado?...  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  ¡Y  esta- 
mos solas  é  indefensas! 
Abel.         No  hay  que  temer  nada.  Mi  palabra  de  ca- 
ballero. 

Jua.  Entonces,  ¿por  qué  no  empleó  usted  otros 

procedimientos  más  al  uso?  ¿Acaso  los  no- 
vios honrados  se  disfrazan  de  fámulos  para 
entrar  en  la  casa  de  su  adorado  tormento? 

Abel.  Es  que  mi  apellido  me  hubiese  cerrado  las 
puertas  de  esta  vivienda. 

Jua  .  ¿Es  usted  hijo  del  verdugo? 

Abel.        ¡No  señora! 

Jua.  Pues  no  siendo  así... 

Abel.        Peí  o  soy  hijo  de... 

Jua.  ¿De  quién? 

Abel.         (Aparte.)  Valor...  (a  ella.)  De... 

Jua.  De... 

Abel.         De...  ¡Casimiro  López! 
Jua  .  ¡Virgen  Santa! 

Abel.         (Aparte.)  Ya  lo  solté. 

Jua.  ¡Pobre  chico!  Desgraciado  de  usted.  Si  mi 

esposo  se  entera  de  que  un  López  ha  estado 
veinticuatro  horas  solo,  bajo  su  mismo  te 
cho,  lo  mecha  sin  remisión. 

Abel,  Pero  usted  en  cambio  es  bondadosa.  Es  una 
madre  amante  que  no  querrá  la  infelicidad 
de  su  hija. 

Jua  .  Dejemos  este  asunto,  Abelardo.  En  efecto, 

yo  no  opino  como  mi  esposo,  pero  no  puedo 
menos  de  tener  cierta  prevención  á  todo  lo 
que  huela  á  López.  De  modo  que  olvide  us- 
ted á  Elvira  y... 

Abeí  .  Por  Dios  señora,  me  pide  usted  un  imposi- 
ble.' Ella  me  ama,  me  adora.  Yo  no  podré 
ser  feliz  sin  su  cariño.  Todo  cuanto  soy  y 
valgo  lo  pongo  á  su  disposición.  Interceda 
usted  por  nosotros,  piense  que  en  ello  va  la 
fortuna  de  su  hija;  veinte  mil  pesetas  de 
renta  que  aportaré  al  matrimonio. 
■  Jua  .  (Transición.)  ¿Cuántas? 

Abel.         Veinte  mil. 

Jua.  Tome  usted  asiento,  don  Abelardo. 

Abel.         Muchas  gracias,  (sonriente.)- 
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Jua.  Verdaderamente  tiene  usted  razón.  Yo  debo 

proteger  esos  amores  y  hacer  feliz  á  mi  hija. 
Abei  .         ¿De  veras? 

Jua  .  Nada,  nada.  Cuente  usted  conque  yo  habla- 

ré á  mi  esposo  y  que  poco  he  de  poder  ó  se 
realizarán  sus  deseos. 

Abel.  ¡Ah,  señora!  Permítame  usted  que,  agrede- 
cido  á  su  favor,  me  postre  á  sus  plantas 
adorándola  como  á  mi  verdadera  provi- 
dencia. 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  DON  LEANDRO 

Lean.        ¡Eh!  ¿Qué  es  esto?...  (ocultándose.) 
Jua.  Levántese.  No  hay  ya  más  que  hablar,  ami- 

go mío. 

Abel.  ¡Qué  feliz  me  hace  usted!  ¡Y  también  á  El- 
vira! Si  usted  me  permite  que  vaya  en  su 
busca  y  le  participe  la  buena  nueva... 

Jua  .  Sí,  vaya  usted,  vaya  usted  corriendo  á  de- 

círselo. 

Abel.         Hasta  luego,  mamá  suegra,  (cogiéndola  una 

mano  y  estrechándola  sobre  su  pecho.) 
JUA .  Hasta  pronto.  (Vase  primera  izquierda.) 

Lean.        ¡Ira  de  Luzbel! 
Jua.  ¿Tú  aquí  ya? 

Lean.        Sí,  ya  estoy  aquí.  ¡Ya  estoy  aquí! 
Jua.  Bien,  hombre,  bien.  ;Qué  modo  de  gritar! 

Lean.        Que  modo  de  gritar,  ¿eh?  Despedazar,  tritu- 
rar, era  lo  que  yo  debía  de  hacer. 
Jua  .  Oye,  Leandro. 

Lean         ¡Ni  una  palabra!  Ni  una  sola,  mujer  infame. 

Jua  .  ¡Jesús,  te  has  vuelto  locol 

Lean.  ¡Loco!  (Aparte.)  ¡Qué  cinismo!...  Luego  habla- 
remos tú  y  yo...  Rufino.  (Vase  primera  izquierda. 
Dentro  )  ¡Rufinoool 

Jua.  ¡Qué  genio!  Está  poniéndose  irresistible.  Se- 

guramente le  habrán  negado  las  quinientas 
pesetas  y  he  ahí  cómo  se  pone.  En  fin,  deja- 
remos que  Se  le  pase.  (Vase  segunda  derecha  ) 

Lean.        (Dentro.)  ¡Rufinooo! 

2 
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ESCENA  IX 

ABELARDO,  luego  ELVIRA,   luego  LEANDRO 

Abel.  (por  el  foro.)  ¡Qué  modo  de  llamarme!  No  es 
de  lo  más  tranquilizador. 

Elv.  (por  ei  foro  )  Pero,  ¿qué  pasa?  ¡Huy,  como  Vie- 

ne! (Figurando  que  ve  á  su  padre,  echa  á  correr  y 
vase  por  la  primera  izquierda.  Entra  don  Leandro  á 
grandes  pasos.) 

Lean.        ¡Estás  sordo,  remaldito! 
Abel.         Don  Leandro,  yo...  (Aparte.)  Pues  vaya  una 
entrada. 

Lean.        Mírame  frente  á  frente.  Mírame,  hombre, 

sin  miedo.  (Le  mira  y  don  Leandro  se  arroja  so- 
bre él.)  Sin vergüenza. 
Abel.         (Huyendo.)  ¡Socorro! 

Lean.  (Aparte.)  Calma,  Leandro.  Quizás  sea  ella  la 
traidora  serpiente,  (a  él.)  Ven  aquí,  no  te 
hago  nada.  Pero  habíame  con  franqueza. 
Estoy  enterado  de  todo.  Así,  pues,  no  me 
mientas,  ¡porque  entonces!... 

Abel.  ¡Ay! 

Lean.        Vamos  á  ver.  ¿Tú  la  amas? 
Abel.        (Aparte.)  Ya  se  lo  he  dicho. 
Lean.        ¡Contesta  pronto! 
Abel.         ¡Sí...  señor. 
Lean.        ¡Ah!  ¡La  amas! 

Abel.  Sí  señor,  aunque  usted  me  mate,  sí  señor. 
Lean.        Está  bien,  ¡muy  bienl  ¿Y  desde  cuándo?  ¡no 

me  engañes! 
Abel.         Desde  hace  cuatro  años. 
Lean.        ¡Cuatro  años! 

Abel.  Eso  es.  ¡Oh!  usted  no  sabe  lo  que  yo  he  su- 
frido en  todo  ese  tiempo  sin  poder  comuni- 
carme libremente  con  ella,  que  es  mí  solo 
encanto,  se  lo  juro  á  usted,  mí  solo  ..  (Asusta- 
do al  ver  que  don  Leandro  hace  un  ademán  de  ira.) 

¡Eeeh! 

Lean.        Continúa,  continúa. 

Abel         Pero,  si  no  me  atrevo... 

Lean.        De  modo  que  cuatro  años  y  yo  sin  saber 
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nada.  Y,  por  último,  quince  días  ahora  me- 
tido en  esta  casa...  ¡es  para  perder  la  cabe- 
zal ¡Enamorarse  así  de  un  animal,  de  un 
criado! 

Abel.  ¡Cómo  un  criado!  ¡Pero  entonces  usted  no 
sabe  nada! 

Lean.         ¿Que  no  sé  nada?  Luego  hay  más  todavía. 

Abel.  Don  Leandro.  Yo  creí  que  su  esposa  le  había 
informado  mejor. 

Lean.  (Aparte.)  Este  cernícalo  quiere  que  yo  lo  re- 
viente. De  manera  que  usted  quería  que  mi 
mujer  me  hubiese  dado  detalles  de  tanta 
infamia. 

Abel.        No  veo  la  infamia.  Yo  quiero  casarme  como 

Dios  manda. 
Lean.        Pero  ¡so  bruto!  Y  3^0... 
Abel.        ¡Y  á  mí  que  me  importa  usted! 
Lean.  ¡Rufino! 

Abel.  (Retrocediendo.)  Basta  ya,  señor  mío.  Yo  soy 
Abelardo...  Abelardo...  Bueno,  el  apellido 
no  es  lo  que  ahora  importa.  Sepa  usted, 
pues,  que  yo  estoy  disfrazado  de  criado.  Que 
tengo  una  carrera.  Y  que  si  me  fingí  domés- 
tico fué  para  poder  estar  á  su  lado.  (Don  Lean- 
dro  coge  una  silla.)  ¡Favor!  ¡Que  me  matan! 

(Da  vueltas  atolondrado  y  vase  foro.) 


ESCENA  X 

DON  LEANDRO;  luego  DOÑA  JUANA 

Lean.        No  puedo  más.  Las  piernas  me  Saquean. 

Parece  que  va  á  darme  una  congestión.  (Dé- 
jase caer  en  una  butaca.)  |Qué  horror,  vivir  CUa- 

tro  años  engañado!  Yo  debía  matarlos:  ¡ma- 
tarlos á  los  dos!  Y  ahora  que  es  cuando  ne- 
cesito más  bríos,  la  naturaleza  me  niega 
fuerzas.  ¡Suerte  maldita! 
Jua.  ¿Pero  qué  voces  son  esas?  ¿Qué  pasa,  Lean- 

dro? 

Lean.        (Rabioso,  pero  aniquilado.)  ¡Déjame,  déjame  aho- 
ra! Me  siento  mal. 
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Jua  .  ¿Te  sientes  mal? 

Lean.        ¡No  me  toques! 
Jua  .  ¿Que  no  te  toque? 

Lean.  Lo  sé  todo,  Juana,  lo  sé  todo.  Abelardo  no 
es  un  criado.  Ya  sé  quién  es.  Ya  lo  sabes  tú 
también. 

Jua.  ¡Ah!  ¿Lo  sabes?  Nada  tengo  entonces  que 

decirte.  Pero,  ¿por  qué  ponerte  así?  No  seas 
exagerado . 

Lean.  ¡Oh!  Vais  á  volverme  loco.  A  obligarme  que 
acabe  mis  días  en  un  presidio. 

Jua.  ¡Por  Dios,  estás  delirando! 

Lean.        ¡Estoy  tragando  veneno! 

Jua.  Ea,  cálmate  y  transige.  Considera  que  es 

un  muchacho  rico  y  que  en  la  situación  en 
que  nos  encontramos  podía  salvarte  de  la 
quiebra. 

Lean.        ¡Calla,  calla,  porque  te  ahogo! 

Jua.  Vamos,  Leandro.  Tu  furor  empieza  á  impa- 

cientarme ya.  Vuelve  en  tí  y  recapacita. 
Muy  censurable  es,  en  efecto,  el  medio  de 
que  se  ha  valido  ese  chico  para  aproximarse 
á  nuestra  hija,  pero  el  amor  todo  lo  dis- 
culpa. 

Lean.        ¿A  nuestra  hija  dices? 

Jua  .  ¡Naturalmente!  ¿Pues  no  estabas  enterado 

de  todo? 

Lean.        No.  De  eso  no 

Jua.  ¿Pues  de  qué,  entonces? 

Lean.        De...  (Levantándose.)  ¿No  me  engañas,  Juana? 

Jua.  ¿Con  qué  voy  á  engañarte? 

Lean.  ¡Ah!  ¡Qué  horrible  peso  acabas  de  quitarme 
de  encima!  ¿Conque  es  á  Elvira  á  quien  ado- 
ra ese  mentecato? 

Jua.  ¿A  quién  si  no?  ' 

Lean.  Y  entonces,  ¿por  qué  estaba  antes  arrodilla- 
do á  tus  pies? 

Jua.  Ya  lo  dice  el  refrán.  Porque  al  santo  se  le 

adora  por  la  peana. 
Lean.  ¡Hum! 

Jua.  ¿Vas  á  dudar  de  mí  ahora?  Abelardo  me 

suplicó  que  intercediera  contigo  para  el 
logro  de  sus  aspiraciones,  y  al  obtener  mi 
promesa  de  complacerle,  agradecido  y  emo- 
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cionado,  se  arrojó  á  mis  pies.  ¿Pero  por  lo 
visto  tú  nos  expiabas? 
Lean.        La  fatalidad — y  digo  esto  por  el. mal  rato 
que  pasé — me  hizo  sorprenderos.  ¡Ay,  Jua- 
na querida,  qué  rato  de  angustia  el  míol 

(Abrazándola.) 

Jua.  ¡Gracias  á  Dios  que  te  veo  razonable  y  tran- 

quilo! 

Lean.  Tranquilo,  no.  Hay  otro  asunto  que  ahora 
vuelve  á  preocuparme.  Dieguito  Pérez,  ¡el 
tiñoso  de  Dieguito  Pérez!,  me  ha  tratado 
como  á  un  desconocido. 

Jua  .         ¿Te  negó  el  préstamo? 

Lean.  En  cuanto  empecé  á  hablar  me  paró  los 
pies. 

Jua  .  Me  lo  figuré. 

Lean.        ¡Fíese  usted  de  los  amigos! 

Jua.  No  te  apures,' hombre.  Ya  te  he  dicho  que 

el  novio  de  Elvira  es  un  muchacho  rico. 
¡Doscientas  mil  pesetas  de  renta! 

Lean.        ¿Doscientas  mil? 

Jua.  No,  veinte  mil. 

Lean.        Ya  decía  yo. 

Jua.  Cuestión  de  un  cero.  Lo  mismo  da. 

Lean.  ¡Quiá  hija!  ¡Qué  ha  de  dar  lo  mismo!  Pero 
en  fin,  de  todos  modos  es  un  buen  bocado, 

J  ua  .  ¿Consientes,  pues,  en  esas  relaciones? 

Lean.  Desde  luego.  Veinte  mil  de  renta  en  estos 
tiempos  en  que  por  quinientas  me  dejaría 
yo  cortar  un  brazo...  Nada,  nada  que  se  ca- 
sen cuando  quieran. 

Jua  .  Pues  llámale  y  vamos  á  participárselo. 

LEAN.  Ahora  mismo.  (Llamando.)  RufiÜ...  (Rectificando 

y  muy  marcado.)  ¡Don  Abelardo! 

Jua.  ¡Es  un  buen  muchacho!  Fíjate  y  verás. 

ESCENA  XI 

DICHOS  y  ABELARDO 

Abel.        (con  timidez.)  ¿Se  puede? 
Lean.        Pase  usted,  joven,  pase  usted.  ¡Caramba  y 
qué  simpático! 
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ABEL  (Riendo  pero  con  cierto  temor.)  ¡Jé,  jé! 

Lean.  ¡Pero  hombre!  ¿por  qué  demonios  no  me  di- 
jiste (Rectificando.)  no  me  dijo  usted  á  mí  lo 
que  confesó  á  mi  mujer? 

Abel.  Yo... 

Lean.  No  tenga  miedo.  Si  ya  estoy  al  corriente  de 
todo. 

Abel.        ¿De  todo?  ¿No  será  como  antes? 
Lean.        No,  ahora,  no.  Ya  sé  que  quiere  usted  ca- 
sarse con  mi  hija  y  yo  arcedo  muy  gustoso. 
Abel.        ¿Es  de  vera»? 
Lean.        De  veras. 

Abel,  ¡Ah,  qué  dicha  tan  grande!  Permítame  us- 
ted que  le  dé  un  abrazo.  Que  me  postre  á 
sus  pies. 

Lean.  (Deteniéndole.)  No,  hombre;  qué  afán  tiene 
este  chico  por  arrodillarse. 

Abel  Don  Leandro,  me  ha  hecho  usted  el  más  fe- 
liz de  los  mortales. 

Lean.  Lo  comprendo.  Y  usted  ahora  va  á  expli- 
carme lo  que  yo  no  acierto  á  saber.  ¿Por  qué, 
diablos,  en  vez  de  presentarse  en  mi  casa, 
como  era  natural,  á  exponerme  sus  deseos, 
se  ha  valido  de  la  treta  ésta*  entrando  á  ocu- 
par la  plaza  de  criado?  ¿Por  qué  razón,  El- 
vira, nos  ocultó  también  este  amor? 

Abel.        (a  juana  )  ¿Pero  es  que  no  sabe?.  . 

Jua.  No.  Se  me  olvidó  e?e  detalle. 

Abel.        ¡Anda  salero! 

Jua.  Mira,  Leandro,  este  joven  se  portó  así  por- 

que... 

Lean.        ¿Por  qué? 

Jua.  Porque  es  el  hijo...  Dígalo  usted. 

Abel.        ¿Yo?...  Sí,  señor,  soy  el  hijo  de... 

Lean.        jAcabáran  ustedes!  ¿De  quién  es  usted  hijo. 

Abel.  De... 

Jua.  De...  Casimiro  López. 

Lean.        ¿De  Casimiro  López? 
Abel         (Aparte.)  ¡Cataplum! 

Jua.  (a  don  Leandro.)  Tiene  doscientas  mil  pesetas 

de  renta. 

Lean.        (a  ella,  aparte  también.)  Veinte  mil,  mujer. 
Jua  .  Lo  mismo  da,  cuestión  de  un  cero.  Es  nues- 

tra salvación, 


—  28  — 


Abel.  Vamos,  don  Leandro,  no  sea  usted  rencoro- 
so. Mi  padre  está  dispuesto,  si  usted  acepta  , 
á  que  se  fusionen  las  dos  fábricas  y  á  que 
desde  hoy  en  adelante  sea  la  razón  social 
López  y  Gómez  reunidos.  (Aparte.)  ¡Anda  y 
qué  embustero  soy! 

Lean.        ¿De  verás? 

Abel.  De  veras.  (Aparte.)  Veremos  luego  por  dónde 
salgo 

Lean.  Pues  bien,  he  aquí  mi  mano.  Acepto  gusto- 
so en  atención  á  los  buenos  propósitos  de  su 
padre  y  á  las  veinte  mil...  á  las  veinte  mil 
circunstancias  favorables  que  usted  reúne... 

Jua  .  (Puerta  derecha.)  Elvira.  Ven,  hija  mía.  (Sale 

Elvira.) 


ESCENA  XII 

Todos  eu  escena 


Elv.  ¿Qué  quieres,  mamá? 

Jua.  Abraza  á  tu  padre.  Abelardo  será  ya  pronto 

tu  esporo. 

Elv.  ¡Ah!  ¡Consientes  por  finí  ¡Qué  bueno  eres! 

(Le  abraza.)  ¡Y  tú  también! 

Lean.  (a  Abelardo.)  Vamos,  joven.  Dele  usted  un 
abrazo  á  su  futura.  Pero  flojito,  ¿eh?  (Abelar- 
do y  Elvira  se  abrazan  —A  doña  Juana.)  No  te  ol- 

vides  que  pasado  mañana  necesito  las  cin- 
co mil  pesetas.  Encárgate  tú  del  sablazo. 

Jua.  ¿Cinco  mil?  ..  ¿Pues  no  eran  quinientas? 

Lean.  Lo  mismo  da.  ¡Cuestión  de  un  cero!  (Burio- 
namente.)  ¡Ea!  A  celebrar  la  futura  unión  de 
López  y  Gómez.  A  la  fonda  todos. 

Abel.        Eso  es:  }  o  pago. 

Lean.         (Aparte.)  ¡Naturalmente! 

ABEL.  (Abrazando  á  Elvira  )  ¡Viva  el  amor! 

Lean.        (Abrazando  á  su  esposa.)  ¡Viva  el  dinero! 
Y  puesto  que  ha  conseguido 
anular  rivalidades 
celebrémoslo  de  veras. 
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¡Juerga!  (Muy  cortés  al  público.) 

!ái  son  ten  amables 
ustedes  que  la  permiten. . 
Porque  si  ustedes  no  aplauden 
volverán  López  y  Gómez 
á  ser  irreconciliables. 


TELON 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallan 
de  venta  únicamente  en  el  Despacho  Gen 
tral,  Arenal,  20. 
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